RETRATOS: DONDE EL PAISAJE ES EL ROSTRO.

[EN TORNO A LA OBRA DE LÓPEZ SALAZAR].

Esta nueva muestra con la que el pintor López Salazar nos brinda parte del proceso de su trabajo en curso se presenta, en lo físico, aparentemente disociada. Así, de una parte, contemplamos obra con tratamientos totalmente distanciados, con comportamientos y tendencias estilísticos situados en polos centrífugos, y así parece empeñarse en mostrarlo el pintor en el espacio físico en el que la obra se halla ubicada. De un lado, aparece obra donde impera el color, donde la técnica tradicional del óleo sobre tabla es la visitada para resolver la intención y la problemática que el pintor plantea. Donde el estilo se aproxima, de manera notoria, a cierto paisajismo realista, de corte amable y naturalista y en la cual el autor gira hacia compostura del retrato realista cuando fija y centra su campo de acción en el personaje ubicado en medio del paisaje general. Donde se data cierta contextualización heredada, si se quiere, de un costumbrismo canarista, por ser el nuestro, asentado hasta bien entrado el pasado siglo XX, y donde se evidencia un afán por representar lo que nos es acostumbrado. Del otro lado, en su extremo simétrico, una obra en aparente dicotomía con lo hasta ahora descrito y contemplado. En este otro lado el color ha desaparecido, por completo, del contexto de la obra. Las piezas, monocromas, están trazadas a puro carbón: en todas impera el negro y cuantas variantes y matices de él podamos imaginar. Asimismo, esta vez la obra ha sido implantada sobre tela y su formato, se hace evidente, ha ganado en dimensionado. En esta serie de piezas el paisaje, el entorno en el que eran ubicadas las figuras, la referencia al paisaje, al medio en el que desarrollaban su justificación naturalista, ha desaparecido, totalmente. Como si el ojo del pintor, en un diabólico zoom, hubiera hecho un recorrido de más a menos infinito para lograr ubicarse allí, justo donde la mirada, no acierta a discernir otra cosa que no sea rostros. El rostro ha pasado a ser, en esta variante de propuesta del pintor, el centro y el cenit por el que entiende debe saberse y vérsele reconocido. Rostros que esta vez transpiran, si queremos, cierto orden de componentes estilísticas que tocan desde el expresionismo realista hasta rozar, aún sutilmente, con tendencias que se incorporan al hiperrealismo figurativo. Pero estas serán meras maneras de enclavar en un contexto de razón de estilo lo que sólo habrá de justificarse a través de la contemplación. Por tanto, todo este discurso hasta aquí explicitado será del todo engañoso, o lo que es más: falsario. 

Situados, entonces, en un punto equidistante, en un valor intermedio de contemplación, que nos permita una aproximación paulatina hacia ambas vertientes caeremos en la cuenta de que son bastantes, muchos, los nexos que hacen que ambas seriaciones estén no solo emparentadas sino que una es a la otra como la intención última del pintor al mostrarlas juntas y encaradas. Del lado de las piezas donde impera el color vemos que, paulatinamente, el blanco gana el espacio que en las piezas se transforman en centro de aproximación al motivo último de interés del artista: los rostros, el rostro, siempre el rostro, sólo el rostro. El rostro es finalmente el motivo por el que el artista instala, en la disculpa del paisaje, del medio, del trasiego paisajista, la centralidad de las piezas; en torno a él gira una vaga representación de lo natural para que sea ese rostro el que, de forma final, defina la intención primera del pintor. La seriación nos decanta cómo ese rostro acaba prevaleciendo sobre el resto hasta convertirse en único fin del ojo que contempla. Pero, también, a medida que ese blanco avanza, invade la obra y acaba desapareciendo, el color se pierde paulatinamente en el contexto, los últimos rostros acaban configurados en tonos monocromos donde el color es ya un asomo secular de la luz. Del otro lado, ya lo comentamos, impera de entrada la manufacturación monocroma, donde tan importante como el grafito a la hora de definir se hará la goma en el instante de dar luz, por tanto el blanco gana protagonismo y ocupará el lugar del color. Esta vez, y definitivamente; porque en el pintor impera una voluntad de representación más allá del medio, de lo cotidiano o acostumbrado; la disculpa del paisaje donde insertar la figuras, la traslación de un entrono real como sostén de la propuesta plástica, ha desaparecido por completo. Esta vez, ya sí lo podemos aseverar: sólo el rostro, y en torno a él bascularán todas las cavilaciones empíricas que sobre esta propuesta de López Salazar cabe hacerse. Por tanto; por sobre el personaje que como trasiego visual aparente representar seguimos instaurados en el paisaje: el paisaje es el rostro.

Pero toca en este punto establecer la inflexión: este rostro o grupo de ellos que explicitados hasta la saciedad figurativa se nos viene encima, prácticamente, cuando nos acercamos a ellos en demasía, no guardan detrás otro afán que el que la manufactura plástica del artista ha resuelto. El pintor busca a través de ellos, no la expresividad apabullante que nos dé noticias de cierto estado de esos personajes retratados. No predomina en ellos ningún afán especulativo por el que podamos argumentar que los rostros son la consigna del estudio psicológico, tal vez, al que el pintor ha sometido o ha entresacado de la condición de su modelo. Son así los rostros, están así retratados, o sea vueltos a tratar, porque pintor y modelo, motivo y hacedor, han llegado al acuerdo mutuo de ser así mostrados. Tras estos rostros no transpira ninguna pasión, ninguna angustia tampoco. El pintor no ha ido buscando en ellos una razón por la que decapar, hacer traslucir, que tras esos rostros hay personajes, que los hay porque ahí están, lo que el pintor ansía es ver sobre ellos, a través de las luces que decapar el grafito insinúa, lo que comportan de paisaje. Claro que son retratos, y lo que es más, asombrosos, clavados al modelo real, pero ese trasiego o traspaso por el que podamos ver identidad palmaria entre persona y personaje el artista prefiere dejárselo a la cámara, a la fotografía. Aquí el análisis último que ha imperado es el de obtener de ellos luces y sombras de plástica pura; de ahí que observemos en todos los rostros una igualdad que los hace semejantes de manera pasmosa, no sólo en lo en lo analizado sino también en lo fisicista; todos guardan entre ellos igualdad más que absoluta bajo la mirada del pintor, es más, será el pintor el primer tratado para una aproximación a lo que es su fin último. Todos los retratados convergen en el mismo rictus, en idéntica gesticulación, todos son gemelos entre sí, hermanados entre ellos a través del ojo que el artista impone. El artista los visita como paisaje que son, con idéntica intención que cuando se acerca a la naturaleza y obtiene de ella, de un mismo lugar, tantos y distintos paisajes como veces lo acaba visitando. El rostro siendo paisaje lo es en su fin último y el paisaje no sufre, no goza, no trasmite otra intención que la que contiene; será, pues, la mirada del que contempla, su libre aportación, su implicación de lectura, la que interprete en última instancia el estado de ese paisaje. El pintor traza, sombrea, obtiene luces allí donde al objeto plástico le son necesarias y nos lo otorga para que nosotros, los que contemplamos, demos razón de existencia y pertenencia a cada uno de esos rostros, a la totalidad del paisaje que entre todos componen. Por tanto, en nuestra voluntad radica entender tantos rostros como lo son en cuanto que son paisaje. 
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